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Uno de los puntos más relevantes en torno a la elección es la tendencia de 
nuestra naturaleza hacia ciertos fines, susceptibles de conservar o perfeccionar 
nuestro propio modo de ser. Así, entendemos que exista un movimiento de todos 
los cuerpos para mantener su propia existencia, ya sea a través de la consecución 
de fines más primarios, como puede ser el alimento, o de fines más elevados, que 
requieren una mayor complejidad en su adquisición. 

Estas afirmaciones, sin embargo, se tornan complejas cuando nos traslada- 
mos del plano meramente natural al racional. Y así, en el análisis del acto volun- 
tario, el sujeto se expresa en la elección de los medios comparativamente, según 
su mayor o menor utilidad o conveniencia, y acorde con las circunstancias pre- 
sentes; mientras que el consentimiento hace referencia a la bondad que las cosas 
tienen en sí mismas. Aunque, ambos aspectos se requieren y complementan en 
el acto voluntario. 

No obstante, hay que comenzar advirtiendo que la tendencia de nuestras ac- 
ciones hacia un fin presupone la carencia de algo que puede obtenerse en la reali- 
dad externa. Y es en esa relacidn entre la carencia y la adquisición (que no presu- 
pone su consecución) donde situamos la conveniencia. Entendiendo la conveniencia 
desde una perspectiva clásica como adecuacidn con el fin de la acción que se per- 
sigue (1). De tal forma, que cuando se desea el fin de una acción, es porque el 
efecto de esa acción es adecuado o conveniente para el agente que lo desea. 

Esto adquiere mayor significación cuando se suscita en la acción humana, 
dirigida por el conocimiento intelectual. Es decir, la conveniencia que se incoa 
en la tendencia alcanza su significación en la elección. Pero como el acto de elec- 
ción incluye otros aspectos diferentes de la conveniencia, para entender ésta hay 
que conjugar los distintos aspectos de una misma facultad: la voluntad. Por esta 
razón, los presupuestos precedentes, a los que antes me refería, están en el origen 
de cualquier operación. 
































